13. ¿Y los Ángeles? Como aparecen en la Biblia.
FICHA

Para el Introductor:

¿Quiénes son los Ángeles? ¿Y quienes son Satanás y los demonios? En la lección anterior sobre la creación y la caída de Adán y Eva, aparecieron por primera vez los Ángeles y el demonio tentador. A lo largo de toda la Biblia los vamos a ver actuar muchas veces: a los Ángeles de Dios a favor de los hombres y a los demonios incitando a hacer el mal. Hoy vamos a hablar de los Ángeles. De los malos para estar al tanto con ellos. Y de los buenos, porque son nuestros grandes amigos.
Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

Nada más abrimos la Biblia y leemos el relato de la Creación nos encontramos con un hecho algo sorprendente: no había nada de la creación de los Ángeles y sin embargo. Desde el principio nos encontramos con Ángeles buenos y malos.
Primero, el malo, malo de todos: el tentador, la serpiente antigua, el que fue mentiroso desde el principio, el que engaño a Eva, fue maldecido por Dios en la serpiente y recibió la profecía: “un descendiente de la mujer te machacará un día la cabeza.”

Y vienen después los Ángeles buenos, cumplidores de un encargo de Dios: los querubines puestos por Dios a la puerta del paraíso para que cuiden bien de que Adán el pecador ya no entre más en el.

Por lo mismo, no habla nada la Biblia de la creación de los ángeles – a no ser una referencia indirecta de Pablo (Colosenses 1, 16) – y sin embargo, los vemos en ella desde el principio y los vamos a ver a lo largo de todas sus páginas.
Para la Biblia es un hecho innegable, constatado, que los Ángeles existen y por lo mismo, que fueron creados por Dios, porque todos aparecen en ella como sujetos a Dios. Así, desde el paraíso hasta el final del Apocalipsis. ¿Podemos entonces hablar de los Ángeles, tal como los presenta la Biblia?

Aunque hemos de advertir una cosa para esta charla de hoy: no podemos dar una sola cita de la Biblia, porque toda la lección se iría en números y más números, pues son incontables las veces que la Sagrada Escritura cita a los Ángeles.

La Iglesia tiene bien claro el concepto o la idea de los Ángeles. El Catecismo de la Iglesia Católica es categórico: “La existencia de seres espirituales, no corporales, que la Sagrada Escritura llama habitualmente Ángeles, es una verdad de fe. El testimonio de la Escritura es tan claro como la unanimidad  de la Tradición (CCE 328)

Para entendernos bien desde el principio, empezaremos por indicar su nombre. ¿Qué son y como se llaman? 
Son “espíritus” y habríamos de llamarlos”espiritus” porque esto es lo que son: unos individuos personales, seres que no tienen cuerpo, sino espíritus solamente, dotados de inteligencia y  voluntad, igualmente que la libertad en sus decisiones. Así los llama muchas veces la Biblia: espíritus.

¿Y el nombre de los ángeles? La palabra “ángel” significa mensajero, enviado, uno que es mandado para ejecutar un encargo. Y como en la Biblia aparecen los espíritus como mensajeros de Dios para cumplir sus órdenes, que han quedado con el nombre de “Ángeles”, mensajeros.

Así, pues: el nombre de “espíritus” indica lo que son: y el nombre “Ángeles” indica a su vez lo que hacen: ejecutar ordenes de Dios, Jesús lo dice con estas palabras: “sus ángeles están siempre en el cielo contemplando el rostro de Dios” (San Mateo 18, 10) y el salmo puntualiza que son “agente de sus órdenes, atentos a la voz de su palabra” (Salmo 103, 20)
Aunque los llamamos generalmente Ángeles, en la Biblia son llamados de muchas maneras, según las funciones que se les suelen atribuir.

Los nombres más comunes son los Ángeles y arcángeles, virtudes y Potestades, Principados y Dominaciones, Tronos, Querubines y Serafines. Se les reconoce como “santos”, semejantes a Dios, hijos de Dios, centinelas o vigilantes que nunca duermen.
A algunos por haberse manifestado con encargos muy especiales de Dios, se les llama con nombre propio, entre los cuales los más conocidos y venerados son Miguel, Gabriel y Rafael.

El número de los Ángeles, según muchos pasajes de la Biblia, es inmenso, incontables, incalculable. Forman la corte de Dios y los ejércitos de Dios. Están en su presencia, viéndolo y cantando sin cesar sus alabanzas.

Eso, si; junto a los ángeles buenos, existen Ángeles que al rebelarse contra Dios, quedaron convertidos en horribles demonios, las criaturas más perversas que nos podemos imaginar.
Según la Tradición y la Teología tal como explica el Catecismo de la Iglesia Católica, la caída de los Ángeles consistió en la elección libre de esos espíritus creados que rechazaron radical e irrevocablemente a Dios y su Reino. Por ser irrevocable su decisión y a pesar de la infinita misericordia divina, el pecado de los Ángeles no pudo ser perdonado, porque no hay arrepentimiento para ellos después de la caída. (CCE 392-293)
Al ser Ángeles solo espíritu y no tener cuerpo como nosotros, el pecado de los demonios no puede ser más que de soberbia o envidia. Pero, ¿Cómo fue ese pecado? No es imposible decirlo. Aunque se piensa, fundamentalmente, que fue por negarse a adorar a Jesucristo, que Dios les mostró como Rey del Universo (Hebreos 1, 6; Colosenses 1, 16) El día del Juicio lo sabremos muy bien.
En el nuevo Testamento se perfila mucho mejor la figura de los Ángeles. Jesús y los Apóstoles hablan con frecuencia de ellos y de una manera segura, definidas con doctrina firme, y se desarrollan además escenas hermosas con los Ángeles buenos y escenas patéticas con los Ángeles malos.

De los Ángeles buenos.

Gabriel que anuncia a Maria la Encarnación del Hijo de Dios.

El ejercito celestial que canta la Gloria a dios en las alturas por los cielos de Belén.

Los Ángeles del sepulcro vació y anunciando a las mujeres la resurrección de Jesús. 

El ángel que desata a Pedro de las cadenas en la cárcel y lo saca libre a la calle.

DE los Ángeles malos.

Jesús que vence a Satanás no convirtiendo las piedras en pan, no airándose del templo abajo, ni arrodillándose a sus pies.

El mismo Jesús asegura valiente: “El príncipe de este mundo esta derribado” y anuncia también su definida condenación, en el último día: “Apartaos de mi, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus angeles”.
Pablo nos asegura conocer bien los designios de Satanás.
Pedro es muy explicito: Dios nos perdono a los Ángeles que pecaron, sino que, precipitándolos en los abismos tenebrosos del infierno, los entrego para ser custodiados hasta el día del Juicio.

Se cumplirá siempre con Jesús lo que dice la carta de los hebreos: “que le adoren todos los Ángeles de Dios.”

Aunque lo más bello que Jesús nos dice de los ángeles es que cada uno de nosotros ha sido encomendado a un ángel, al cual la Iglesia ha llamado siempre el “Ángel Custodio”.

Toda la fe de la Iglesia en los Ángeles arranca de la Biblia, para la cual sabemos también que los fieles servidores de Dios y criaturas las más excelsas, son así mismos los mejores amigos y protectores de los hombres.

